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Mensaje del
pastor 

¡Bienvenidos al Peregrino!

Muy queridos hermanos y hermanas, con mucha
alegría y esperanza, ponemos en sus dispositivos
electrónicos una nueva versión de nuestra revista
digital: El Peregrino. A diferencia del 2001, en esta
ocasión, será totalmente digital y con una edición
mensual. 

En este espacio digital, te invitamos a profundizar
sobre nuestra fe católica, conocimientos y
perspectivas que hemos reunido con dedicación.
Pretendemos que El Peregrino sea un faro de
información relevante y contenido de calidad, un
lugar de reflexión sobre nuestra fe y la vida de
nuestra Diócesis, además, un espacio digital, donde
el aprendizaje se convierte en una aventura.

Aquí encontrarás artículos cuidadosamente
elaborados, entrevistas inspiradoras, análisis
profundos y reportajes que te invitarán a
reflexionar, descubrir y conectar con temas de
actualidad y de interés perdurable. 

En cada edición, nos esforzaremos por ofrecerte
una experiencia enriquecedora, presentando
información de manera accesible y atractiva. Te
invitamos a sumergirte en nuestras secciones, a
descubrir nuevos horizontes y a compartir tus
propias ideas con nosotros.

¡Acompáñanos en este viaje! Estamos emocionados
de compartir este espacio contigo y de construir
juntos el Reino de Dios.
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Al punto del mediodía, en la fiesta del santo cura de Ars, patrono de los párrocos y modelo para el
sacerdote diocesano. Como una bendición para nuestra Iglesia diocesana por su sesenta aniversario,
se nos concedió tener tres nuevos ministros ordenados. En una Catedral abarrotada con unas 700
personas que transmitían una alegría inmensa al saber escuchada su oración por muchos y muy
santos sacerdotes era escuchada por Dios.

Una ordenación sacerdotal, es la respuesta de Dios a la oración de su pueblo y nuestra diócesis ha
recibido como tres regalos estas ordenaciones. Nuestro obispo Oscar compartió en la homilía que “el
sacerdocio no se alcanza, es un don que Dios nos concede, sólo se explica y alcanza su plenitud
cuando se pone al servicio de los demás”. El don del sacerdocio que reciben es eucarístico, porque
debemos escuchar la palabra, es nuestro alimento, es en la Eucaristía donde se escucha, donde se
alimenta, donde se celebra y donde se plenifica, no es sólo es rezarla. 

T r e s  n u e v o s  s a c e r d o t e s
p a r a  n u e s t r a  I g l e s i a :

 N é s t o r ,  R a m i r o  y  E d g a r
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Edgar Francisco Martínez Cepeda del municipio
de Mainero, perteneciente a la Parroquia de la
Inmaculada Concepción en Villagrán, mayor de
tres hermanos, al terminar la preparatoria
ingresó al seminario en el 2014, justo en año
jubilar diocesano por los 50 años de la Diócesis,
sintió el llamado de Dios durante una
experiencia de misiones vocacionales en
Mainero. 

Néstor Daniel Sánchez Portes de la Basílica de
Nuestra Señora del Refugio, mayor de tres
hermanos, ingresó al seminario junto con Edgar
al culminar sus estudios de bachillerato en el
Cbtis 271. Sirvió en el grupo de Discípulos y
Misioneros en la misma Basílica, es ahí en el
servicio, en el compartir y en el apostolado
donde sintió el llamado de Dios. 

Ramiro Requena Rodríguez es originario del Ej.
La san Juana, municipio de Güemez,
perteneciente a la Parroquia del Señor de la
Paz, ingresó al seminario al segundo año de la
preparatoria, es el menor de dos hijos, y
sirviendo como monaguillo desde muy pequeño y
viendo el ejemplo de fe de su familia, sintió el
llamado a la vida sacerdotal. 

Los tres cursaron la etapa propedéutica en el
Seminario de Ciudad Victoria, el curso
introductorio y la filosofía en el Seminario
Arquidiocesano de Monterrey; la etapa de
teología en la Universidad Pontificia de México. 

La última etapa formativa, la síntesis vocacional,   
la realizaron, Edgar Zaragoza y el Chorrito,
Néstor en Santa Engracia y Ramiro en Jaumave. 

La ordenación sacerdotal es llegar al final de la
etapa inicial pero el comienzo de la formación
permanente, que dura toda la vida. Para esta
nueva etapa que empiezan, don Oscar
compartió a los neosacerdotes, tres tareas que
les ayudaran a servir al pueblo de Dios con ese
don que recibieron. Serán maestros, que no
hablaran en su nombre sino en nombre de Jesús,
por lo tanto configurar su corazón con la
palabra de Dios. Enseñar con el testimonio.

La segunda tarea es santificar en el nombre de
Cristo. Nunca perder la capacidad de asombro
porque en los siete sacramentos el Señor se
apodera de nosotros.

La tercer tarea es de ser pastores, donde reflejaran
su identidad como presbíteros, su diocesaneidad y
en ella la caridad pastoral. Pastores con olor a
oveja que se adquiere cuando estamos dispuestos a
servir. 

Finalmente, les recordó que aunque son agregados
al orden presbiteral pero siguen siendo diáconos.
recordó que tienen como patrono muy especial a
San Juan María Vianney en cuya fiesta fueron
ordenados. 

Al finalizar la celebración se hicieron públicos los
destinos de los nuevos sacerdotes: Edgar, vicario de
San Antonio de Padua en Tula; Néstor, vicario en
San Isidro Labrador; y Ramiro, vicario en la Divina
Providencia. 
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A las seis de la tarde del viernes 8 de agosto, en la Parroquia de la Divina Providencia y
teniendo como testigo especial a Santo Domingo de Guzmán, cuya memoria se recuerda ese
día, se celebró la Eucaristía presidida por nuestro obispo Oscar, acompañado de algunos
presbíteros de nuestra Diócesis, en medio de un clima de alegría y esperanza, fue ordenado
diácono el seminarista Aldo de Jesús Hernández Hernández. 

Aldo ingresó al seminario el 09 de agosto de 2016, después de un año de haber estado
asistiendo a un proceso vocacional. La primera etapa formativa, curso especial, la realizó en el
seminario de Cd. Victoria. Posteriormente, pasó a la segunda etapa formativa en el curso
Introductorio en Allende N.L. durante un año. Después, ingresó a la etapa de filosofía en el
Seminario de Monterrey, la cual tuvo una duración de tres años: 2018-2021. Al concluir la
filosofía, en el 2021 siguió la etapa de teología en la Universidad Pontificia de México
terminando en el 2024, teniendo una duración de tres años.

U n  s e r v i d o r  p a r a  
n u e s t r a  I g l e s i a :  

A l d o  d e  J e s ú s  H e r n á n d e z



8



9

V i s i t a  d e l  N u n c i o
A p o s t ó l i c o  M o n s .  J o s e p h

S p i t e r i  

Ciudad Victoria, Tam., 6 de julio de 2025. –
Con gran alegría y espíritu de comunión, la
Diócesis de Ciudad Victoria celebró el pasado
domingo 6 de julio la Misa Solemne por el 60°
aniversario de su fundación, presidida por el
Nuncio Apostólico en México, Mons. Joseph
Spiteri. La celebración eucarística tuvo lugar en
el Polyforum de Ciudad Victoria, congregando a
todos los sacerdotes de la diócesis, seminaristas,
religiosas y miles de fieles provenientes de
diversas comunidades parroquiales.

Durante su homilía, Mons. Spiteri destacó el
valor de la unidad eclesial y la importancia de
vivir con fidelidad la vocación cristiana en medio
de los desafíos actuales. “Esta diócesis es
testimonio de una Iglesia viva, generosa y
comprometida con el anuncio del Evangelio.
Que esta celebración por sus 60 años no solo
sea un recuerdo del pasado, sino una
oportunidad para renovar la esperanza y seguir
caminando con fe hacia el futuro”, expresó el
Nuncio.

El representante del Papa León en México
también animó a los fieles a fortalecer la
comunión con el Santo Padre y a seguir siendo
constructores de paz, caridad y justicia en sus
comunidades. “La Iglesia en Ciudad Victoria ha
dado frutos abundantes, gracias al trabajo
incansable de sus pastores y al testimonio de
tantos fieles. Hoy celebramos una historia de fe,
pero también abrazamos con entusiasmo la
misión que aún queda por realizar”, afirmó.

El obispo de la diócesis, Mons. Oscar E. Tamez
Villarreal, agradeció profundamente la
presencia del Nuncio y resaltó que su visita es un
signo claro del amor y cercanía del Papa León
hacia esta Iglesia particular. “Recibir al Nuncio
en esta fecha tan significativa es un regalo que
fortalece nuestra fe y compromiso eclesial”,
señaló.

La celebración concluyó con un ambiente
festivo, marcado por cantos, oraciones y
muestras de gratitud al Señor por seis décadas
de gracia, servicio y evangelización en esta
porción del pueblo de Dios.

Redacción
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M o n s .  C a r l o s  T r u e b a  D á v a l o s  

Origen y formación
Carlos Manuel Trueba Dávalos nació en San Luis
Potosí, S.L.P., el día 25 de enero de
1947 y fue bautizado en esa misma ciudad el 2
de febrero de 1947. Su padre, José Trueba
Olivares, nació en Silao, Gto., y fue un conocido
abogado en León, Gto. Su madre, María del
Carmen Dávalos Romero, nació en la ciudad de
San Luis Potosí. Carlos Manuel fue el tercero de
cinco hermanos. Los nombres de sus hermanos
son: José, Rosa Estela, Antonio y Alfonso.
Creció al lado de sus padres en León, Gto.,
donde realizó sus estudios de primaria en el
Colegio La Salle. La secundaria y la preparatoria
también las cursó en León, Gto.
Nota aclaratoria: Los padres del padre Carlos,
como familia, no vivieron en San Luis Potosí, sino
en León, Gto. Solamente nació él en San Luis
Potosí.

Vocación sacerdotal
En 1965 ingresó como seminarista en el
Seminario de León, Gto., donde estudió el Curso
Especial y Filosofía hasta 1970.
En 1958 había conocido Ciudad Victoria al venir
de vacaciones con un tío, hermano de su
mamá. En 1970 solicitó ser admitido como
seminarista de la Diócesis de Ciudad Victoria
y fue aceptado por el primer obispo de Ciudad
Victoria, José de Jesús Tirado Pedraza.
Solicitó ese cambio de diócesis con el deseo de
colaborar en una diócesis con más necesidad de
sacerdotes.
Realizó sus estudios teológicos en el Instituto
Superior de Estudios Eclesiásticos (ISEE), en
Tlalpan, Ciudad de México, de 1970 a 1975.

Recibió la ordenación diaconal de manos del
obispo Alfonso Hinojosa Berrones en la Catedral
de Ciudad Victoria, Tamaulipas, el 30 de marzo
de 1975. El señor obispo Alfonso Hinojosa
Berrones lo ordenó como diácono juntamente
con el seminarista Adolfo Díaz de León Tena, el
30 de marzo de 1975, en la Catedral de Ciudad
Victoria, Tamaulipas.
Fue ordenado presbítero por el papa san Pablo
VI, en la Plaza de San Pedro, en Roma, el 29 de
junio de 1975. La razón por la cual la ordenación
presbiteral se hizo en Roma fue porque era el Año
Santo de 1975 y el Papa invitó a los obispos a que
enviaran a Roma a ordenarse de presbíteros a los
candidatos que hubiera.
En esa ocasión hubo numerosos diáconos que
fueron ordenados presbíteros de diferentes países,
y entre ellos varios mexicanos, como por ejemplo:
Oscar Lozano, de la diócesis de Matamoros; Raúl
Vera López, O.P., Obispo emérito de Saltillo;
Maximino Rodríguez y Daniel González, de los
Misioneros de la Natividad de María, etcétera.

Recibió el orden sacerdotal por manos de San Pablo VI en
Roma durante el Jubileo de 1975

Y  d e j á n d o l o  t o d o ,  
l o  s e g u i m o s . . .



Servicios pastorales
 1975–1977: Vicario parroquial en la Catedral
del Sagrado Corazón de Jesús, Ciudad
Victoria, Tamps.
�1977–1980: Vicario parroquial en la
parroquia de Nuestra Señora del Rosario,
Abasolo, Tamps.
1980–1982: Director espiritual del Seminario
de Ciudad Victoria y vicario parroquial de
Cristo Rey.
1982–1983: Director espiritual del Seminario
de Ciudad Victoria.
1983–1986: Párroco de Cristo Rey, Ciudad
Victoria, Tamps.
1986–1988: Párroco de la Inmaculada
Concepción, Jaumave, Tamps., atendiendo
también Palmillas, Tamps.
1988–1992: Párroco de Nuestra Señora de la
Consolación, Soto La Marina, Tamps.
�Verano de 1992: Rector del Seminario de
Ciudad Victoria y párroco de Cristo Rey.
1992–1993: Párroco de la Catedral del
Sagrado Corazón de Jesús, Ciudad Victoria,
Tamps.
1993–1994: Párroco de Santo Domingo de
Guzmán, Hidalgo, Tamps.
1994–1999: Párroco de Nuestra Señora de
Guadalupe, El Chorrito, municipio de
Hidalgo, Tamps.
1999–2002: Párroco de la Divina Providencia,
Ciudad Victoria, Tamps.
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2002–2007: Párroco de San Juan Bautista,
Miquihuana, Tamps., con facultades de
párroco para la parroquia de Nuestra Señora
de las Nieves, Palmilla, Tamps.
1997–2002: Colaboró como auditor del
Tribunal Eclesiástico para las causas de
declaración de nulidad matrimonial que eran
atendidas por el tribunal eclesiástico de
Monterrey, ya que no existía Tribunal
Eclesiástico de Ciudad Victoria.
2007–2013: Director espiritual del Seminario
de Ciudad Victoria, Tamps.
2013–2022: Capellán del Monasterio de las
Madres Adoratrices, Ciudad Victoria, y
Director de la Escuela de Teología Fray
Andrés de Olmos (2008–2019).
2013–2019: Residió en la Basílica de Nuestra
Señora del Refugio, Ciudad Victoria, tiempo
en el cual colaboró confesando en dicho
templo.
2019–2021: Vivió en la casa parroquial de la
Catedral, en la calle 15, frente al Palacio de
Gobierno.
Desde 2021: Reside en el Seminario de
Ciudad Victoria, donde vive hasta la fecha.
2023–2025: Capellán del Monasterio de
Nuestra Señora de la Caridad del Refugio,
Ciudad Victoria, Tamaulipas.



En 2022 fue nombrado Capellán del Papa
Francisco junto con el presbítero Jesús Baltazar
Bedolla. La ceremonia tuvo lugar en la Catedral
del Sagrado Corazón de Jesús, en Ciudad
Victoria, Tamps.
Ese mismo año fue nombrado Juez Instructor
para causas de dispensa de las obligaciones
derivadas de la Sagrada Ordenación.
Ha sido miembro del Consejo Presbiteral
Diocesano en varios periodos con los obispos
Raymundo López Mateos y Antonio González
Sánchez. Fue decano del Decanato de Cristo
Rey en 2010.
Participó en dos ocasiones en cursos de verano
de Derecho Canónico en la Universidad
Pontificia de México (1986–1987), y asistió en
varios veranos a la Semana de Actualización
Canónica organizada por la Asociación
Mexicana de Canonistas (ASOMEXCAN).
Producción escrita
Colaboró como articulista en el periódico El
Peregrino, órgano de la Diócesis de Ciudad
Victoria.
En 2019 publicó el libro:
De Aquí y de Allá. Reflexiones breves sobre
temas de interés.

Impartió la materia de Formación Humana en el
Curso Introductorio del
Seminario, en el Ejido Oyama, municipio de
Hidalgo, Tamaulipas (1996–1997).
Dio clases de Latín en el Seminario Menor de
Ciudad Victoria en diferentes años (2013 y
2024).
� También ha habido alumnos en clases de latín
que no son seminaristas.
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Por Ricardo Hernández



Del 10 al 13 de julio, nuestra Diócesis de Ciudad
Victoria vivió con alegría el Preseminario 2025,
un espacio de encuentro y discernimiento
dirigido a jóvenes que sienten inquietud por la
vida sacerdotal. Durante estos días, los jóvenes
tuvieron la oportunidad de conocer de cerca la
vida en el Seminario Diocesano, descubriendo en
la convivencia, la oración y las actividades
formativas, una posible respuesta al llamado de
Dios.

El objetivo principal de esta experiencia es
acompañar a los jóvenes en su proceso de
discernimiento, ayudándoles a preguntarse con
sinceridad si el Señor los está llamando a
servirle en la vida sacerdotal.

Nuestro obispo Oscar tuvo la oportunidad de
compartir con ellos, el sábado 12 de julio, un
momento muy especial en el que, además de
animarlos a abrir su corazón a la voz de Dios,
compartió su propio camino vocacional.
 
Expresó su agradecimiento a la Pastoral
Vocacional y al Seminario por organizar un
espacio tan valioso y a cada joven que participó
como a sus padres, quienes con generosidad y
con la oración les apoyaron en esta experiencia,
que sin duda alguna será importante para
descubrír su vocación.

J ó v e n e s  v i v e n  e x p e r i e n c i a
v o c a c i o n a l  e n  e l  

P r e s e m i n a r i o  2 0 2 5

Aleida Gandara
Pastoral Diocesana de
Medios Digitales
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C o n V o c a c i ó n



La Pastoral Vocacional y el Seminario Diocesano
celebra con alegría esta iniciativa y anima a
seguir trabajando unidos por las vocaciones,
confiando en que el Espíritu Santo continúa
llamando, ahora también desde las pantallas.
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V o c a c iV o c a c i ó n C h a l l e n g e :ó n C h a l l e n g e :
S e m i n a r i s t a s  u s a n  T i k T o kS e m i n a r i s t a s  u s a n  T i k T o k

p a r a  d e c i rp a r a  d e c i r                                         

Con entusiasmo y creatividad, los seminaristas
de nuestra Diócesis de Ciudad Victoria han
encontrado una manera fresca y cercana de
promover el Preseminario 2025: a través de las
redes sociales. En una iniciativa impulsada por
el amor a su vocación y el deseo de compartirla,
los futuros sacerdotes utilizaron plataformas
como TikTok, Instagram y Facebook para invitar a
otros jóvenes a vivir la experiencia vocacional.

Lejos de limitarse a los métodos tradicionales,
los seminaristas optaron por un lenguaje que los
jóvenes entienden y consumen a diario: el
contenido digital. A través de breves videos
llenos de alegría, dinamismo y testimonio
auténtico, mostraron lo que significa decirle “sí”
al Señor, cómo han encontrado sentido en su
entrega y lo que representa para ellos caminar
en el Seminario Diocesano.

Cada video no solo transmitía información sobre
el Preseminario, sino también el gozo que se
experimenta al responder al llamado de Dios.

La respuesta no se hizo esperar, los videos se
viralizaron rápidamente en toda la diócesis,
generando un movimiento inesperado pero muy
esperanzador: varios jóvenes, motivados por lo
que vieron en redes, se animaron a dar el paso y
vivir el Preseminario 2025, en busca de descubrir
su propia vocación.

Este esfuerzo demuestra que, cuando se
combina la evangelización con los medios
modernos, se abren caminos nuevos para llegar
a los corazones. 
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 P a r r o q u i a  d e  S a n t o  
D o m i n g o  d e  G u z m á n

H i d a l g o ,  T a m a u l i p a s

San Antonio de Llanos

Después de fundado en 1648 el pueblo y misión
de Santa María de los Ángeles (Aramberri, Nuevo
León), Fray Juan Caballero, OFM y el Capitán
Cristóbal Coronado se animaron a pedir una
autorización a Martín Zavala, gobernador del Nuevo
Reino de León para explorar las tierras inhóspitas
del otro lado de la Sierra Madre para evangelizar a
todo indígena que ahí habitara. Junto a ellos se
animaron también a explorar los dueños de las
pastorías del interior de la Nueva España, que
buscaban un camino directo a los agostaderos del
Nuevo Reino de León, lo que desato una pugna
entre el capitán Antonio Orpinel, justicia mayor del
Río Blanco, quien sentía el derecho de buscar dicho
camino. Al no ponerse de acuerdo, la expedición
solo llegó hasta la mesa que se recarga en las
estribaciones de la sierra, donde hoy es “El
Chorrito”. 

Fray Juan Caballero volvió a solicitar apoyo ante
el gobernador Zavala para explorar más allá, el
gobernador le autorizó la expedición más
doscientos pesos anuales. Además le recomendó a
un sobrino suyo residente en San Luis Potosí,
Fernando Sánchez de Zamora, a quien nombró
como justicia mayor y capitán de guerra en la
nueva frontera que se iba a expandir. 

Finalmente, a inicios del año 1666 y con la mira
de “ir a convertir numerable gente borrada que en
ellos había”, el padre Caballero decidió bajar la
Sierra Madre rumbo a las llanuras del Seno
Mexicano, acompañado por Fray José de San
Gabriel y el capitán Sánchez Zamora. 

El 2 de febrero se toparon con un gran río al que
llamaron “Purificación”, por corresponder con el día
con la fiesta de la presentación de Jesús y la
purificación de María en el templo. 

Siguieron avanzando hasta que junto a una
ciénega, de donde era fácil sacar agua, y
encontrándose naciones de indios Janambres
fundaron el pueblo de San Antonio de los Llanos. 

Inicialmente, fray Caballero designó a su
acompañante fray José de San Gabriel como
responsable de la misión allí establecida y después
lo fue fray Salvador Barragán, un religioso de quien
se dijo tenía “demasiada condición con los indios”. 

En 1670, luego de una capítulo entre los
franciscanos celebrado en San Luis Potosí, se
ordenó a fray Antonio de Velasco hacerse cargo de
la misión de San Antonio, donde un año y medio de
trabajo adelantó tanto que se dijo: “ya parecía
pueblo antiguo”, al ubicar las familias indígenas por
barrios donde les hizo construir sus jacales. 

E d i f i c a d a  c o n  p i e d r a s  v i v a s



 Los dotó de milpas separadas, vigilando que
cada familia sembrara la suya como un “solícito
mayordomo”, al grado de ir a buscar al monte a
indios, sin temor a ser flechado, para que éstos
regresaran a la misión, pero por ello descuidaba
la doctrina. Esto originó algunas dificultades y
celos que motivaron su remoción de San Antonio,
siendo sustituido por fray Pedro de la Villa, “en
cuyo tiempo llegó a estar todo aquel distrito muy
poblado de labores, ranchos y estancias de
ganado”. Y es que al abrirse esta frontera
territorial acudieron varias familias a radicarse
en San Antonio de los Llanos, tanto del propio
Nuevo Reino de León, como de “tierra afuera”, ya
que la fecundidad de esta comarca prometía la
prosperidad de sus pobladores. 
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Santo Domingo de Hoyos

En la década de 1740 hizo su aparición en San
Antonio de los Llanos, Domingo de Unzaga
Ibarrola, un personaje seguramente oriundo de
Vizcaya, avecindado en la Nueva España en San
Miguel el Grande, donde se vinculó a los
intereses de las pastorías ovejeras que
trashumaban hacia el Nuevo Reino de León. De
ahí su posición como administrador de
haciendas de las casas de Loja y de la Canal.
Más no se limitó a actuar como apoderado de
bienes ajenos, sino que una vez en la región,
pronto comenzó a echar raíces. Fue así que en
1744 compró a Manuel Fernández Riancho
Villegas y a José Alejandro Muñoz de Herrera
unas tierras ubicadas en la mesa de Elorrio
(Hacienda la Mesa).

Fue este español, Domingo de Unzaga, rico
propietario de la hacienda de San José, la cual
tenía a su servicio ciento cincuenta personas,
quien ofreció a Escandón fundar una villa, cuyos
gastos correrían por su propia cuenta. 

Gracias a esta proposición de Unzaga,
Escandón autorizó la dotación de mil varas en
cuadro a partir de su plaza, para el común
vecindario, así como tres leguas de tierras a los
cuatro vientos, además Escandón lo nombró
capitán de la villa de Hoyos, fundada el 19 de
mayo de 1752 en un hermoso y fértil valle
bañado por el río San Antonio. A aquellos
primeros pobladores se unieron otras familias
procedentes de Linares, Pilón y Charcas.

 Todo el vecindario, según relación de los que
habitaban, era de 5 vecinos que ya estaban
para abandonar la villa de San Antonio de los
Llanos, pasaron a la villa de Hoyos, a un lugar
que se conocía como “Valle de los Xanambres”
que era antes un espeso bosque que talaron
como manifiesta los troncos y raíces que ahí
quedaron. Los primeros pobladores que llegaron
a fundar la villa de Hoyos fueron el español
Baltasar Sánchez Tamayo, de 80 años, y su hijo,
casado y con ocho hijos, además de que un hijo
de este último, llamado Manuel, también estaba
casado y con tres hijos. Otro español que llegó
en este grupo fue Atanasio Jiménez, a quien lo
acompañaba su esposa y un hijo de 18 años. A
estas familias se unieron después otras cinco de
indios tlaxcaltecas, con nueve hijos y cinco hijas,
todos ellos vecinos de El Venado (San Luis
Potosí).

A distancia de media legua al noroeste de la
villa, quedaron los vestigios del pueblo antiguo
de San Antonio de los Llanos, con su pequeña
capilla de adobes, 4 casas reducidas de lo
mismo y algunos jacales. En 1828 se le puso el
nombre de Hidalgo, para preservar, en el ya
estado de Tamaulipas, la memoria de don Miguel
Hidalgo y Costilla.
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Se le llamó villa de Santo Domingo de Hoyos
debido al patrocinio personal del capitán
Unzaga e Ibarrola en la fundación de la villa.
Dicha villa quedó situada al pie de la Sierra
Madre en una zona templada, por su
inmediación, pasa el río San Antonio que la
circunda. Servían los pastos que la villa tenía
alrededor a los ganados de los padres de la
Compañía de Jesús, misioneros de la California.

Contaban estas tierras con animales para la
caza como son jabalíes, venados, conejos,
liebres, pavos silvestres y diversas especies de
pájaros. En sus ríos había pescado, como son
bobos, bagres, robalos y mojarras. Los árboles,
que eran en abundancia tanto a las orillas de los
ríos como en las llanuras, y cañadas de las lomas
y cejas, son encinos, castaños, sabinos
colorados, ébanos, huisaches, mezquites, pinos y
tres especies de álamos negros y blancos.

 Contaba la villa para su cuidado espiritual con
un religioso del Colegio Apostólico de
Guadalupe de la provincia de Zacatecas, fray
Fernando Ruiz Junco (predicador general
jubilado, notario apostólico, cura y vicario, juez
eclesiástico de la villa de Santo Domingo de
Hoyos), la administración espiritual de su
vecindario que se componía de 69 familias
españolas y mulatas, en total 444 personas
voluntarias provenientes de varias provincias de
la Nueva España, junto a esta villa atendía la el
pueble de Real de Borbón (Villagrán)

Existía en la inmediación de la villa una misión
cuatrocientos indígenas tamaulipecos y
malincheños, que se mantenían bajo la
protección de la advocación a la que estaba
dedicada era San Pedro de Alcántara.
Suministraba la doctrina el reverendo padre fray
José Díez de Infante (predicador y operario de la
misión de San Pedro Alcántara), que habia sido
cura en Linares diez años y en 1757 llevaba en
esta misión dos años y cinco meses, era de la
Provincia de Zacatecas, y no era el mismo que
había en el pueblo. 

  El costo de la villa, la conducción y aumentos
se debieron al cuidado y celo del señor capitán
don Domingo de Unzaga Ibarrola, dando
también a los congregados indios varias cosas y
maíz para su manutención. Cooperó para el
alivio de éstos el señor ilustrísimo Obispo de
Guadalajara, Fray Francisco de Buenaventura de
Tejeda, a instancia de una carta enviada por el
misionero, con 350 pesos.

 Santo Domingo de Guzmán

Del templo para 1757 se tenía el cuerpo de la
iglesia de adobes y la capilla del Santísimo
Sacramento de mampostería ordinaria, con su
cúpula de media naranja, aunque pequeña pero
decente. Las imágenes con las que contaba
habían sido traídas desde México. Tenía
habitación de adobes para tres religiosos. 

Contaba con algunos ornamentos traídos de
la villa de san Antonio algo indecentes a
excepción de uno que hizo el reverendo padre
Orpinel, cura que fue de San Antonio de los
Llanos, y otro que dio el señor capitán, junto con
una custodia y lámpara. Esta custodia del
Santísimo, muy socorrida por todos y esta
lámpara era iluminada por los personajes
pudientes de la localidad, como doña Matiana
de León, dispuesta a cubrir los dos mil pesos de
fianza que consistía en asegurar la “finca del
aceite” de la lámpara del sagrario, la cual
cubría con la hipoteca de algunos bienes de su
hacienda de la Mesa.
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 El templo de Santo Domingo fue uno de los
primeros que se edificaron en el Nuevo
Santander. Construida durante los primeros años
de la colonia y en gran medida a expensas del
capitán de Unzaga, fue concluida por Juan de
Hes, según la inscripción que existe en las vigas
del coro, cuyo texto dice: SE ISO EL AÑO DE
1767 AÑOS. DON JUAN DE HES QUIEN CON
TANTO ANELO PROCURO ACABAR ESTE SANTO
TEMPLO.
 En 1773 el templo de Santo Domingo se usaba
para la doctrina y en sus anexos se encontraba
el convento. Después de la erección del
obispado de Linares del que habían de depender
las parroquias santanderinas, los conflictos de
los seráficos con el clero diocesano se
multiplicaron y en 1785 el señor Obispo solicitó
la secularización del curato de Santo Domingo,
pero no fue sino hasta 1816 cuando por órdenes
expresas de la Corona, la Provincia de  San
Francisco, entregó a los prelados respectivos las 

20

misiones, parroquias y conventos que
todavía estaban atendiendo. El edificio está
construido con muros de piedra de sillar de
ochenta centímetros de espesor. El crucero
y las capillas están techadas con cúpulas, la
principal reposando sobre un cimborrio de
planta octagonal, y las laterales
hemisféricas. La nave principal se cubre con
una bóveda de lunetos.
   La traza del templo es de cruz latina,
teniendo su nave principal, orientada de
norte a sur, cerca de treinta y ocho metros
de fondo y diez de ancho. Su pórtico se
abre al norte y de este al transepto hay
veinticuatro metros. Las capillas laterales,
simétricas, miden siete metros en cuadro,
quedando la sacristía encajada en el ángulo
que forman los muros de la capilla del lado
de la epístola y del presbiterio. 

Sobre la entrada se extiende el coro y
abierto al sotocoro se halla el baptisterio
que, del lado del evangelio, ocupa el primer
nivel de la torre. 

La fachada del inmueble es sobria, se
extiende entre una torre de dos cuerpos,
con columnillas salomónicas propias del
barroco mexicano, el segundo de los cuales
aloja un reloj moderno, y un maciso
octagonal cuyo extremo superior adornan
repetidos resplandores en relieve. 

La gran puerta con su arco de medio
punto está enmarcada por un breve
entablamento en que mueren las
prolongaciones de sus jambas. Más arriba,
con un liso marco se abre la ventana del
coro con unas bancas muy al estilo de los
monasterios para poder leer con la luz que
entre por la ventana. La fachada culmina
con un remate mixtilíneo que coronan dos
almenas simétricas y una pequeña cruz en el
ápice.



De los adornos interiores originales
no perduró nada, cuando seguramente
debió haber tenido unos retablos
propios de su época, hoy sólo quedan
unos retablos neoclásicos, único
agregado visible que no tiene nada
sobresaliente.

 Por la misma actividad económica
agropecuaria y comercial que disfrutaba
la villa de Hoyos, la administración de su
iglesia era muy rentable para la provincia
franciscana de Zacatecas. Por tanto, el
interés del obispado de Guadalajara de
querer secularizarla hacia 1773, al enviar
a un sacerdote, pero no pudo
permanecer, ante la negativa de los
frailes franciscanos de entregarle la
iglesia. Este problema se hizo más
complicado a la muerte de fray Gonzalo
Díaz Cardeña en 1783 quien tenía once
años al frente de la parroquia de Hoyos,
y es que ahora ya existía –desde una
década atrás–, el obispado de Linares, a
cuya jurisdicción pertenencia este
curato. Finalmente después de una
disputa y papeleo en 1816, la parroquia
de Santo Domingo pasó a depender
administrativamente del obispado de
Linares. 

 Del año 1967 al 1987 estuvieron a cargo
de la parroquia frailes de la orden de la
Merced. 
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Pbro. Juan Carlos López
Dimensión Diocesana de
Bienes Eclesiásticos y Arte
Sacro (DIBEAS)



San Maximiliano María Kolbe nació el 8 de
enero de 1894 en Zduńska Wola, Polonia, en el
seno de una familia profundamente católica.
Desde niño fue muy piadoso y tuvo una visión
mística de la Virgen María, quien le ofreció dos
coronas: una blanca por la pureza y una roja por
el martirio. Él aceptó ambas, entregando desde
entonces su vida totalmente a Dios por medio de
la Virgen.

Ingresó muy joven a la orden de los
franciscanos conventuales, y fue enviado a
Roma, donde se doctoró en filosofía y teología.
En 1917, en respuesta a los desafíos del mundo
moderno y la creciente pérdida de fe, fundó la
Milicia de la Inmaculada, un movimiento que
buscaba ganar almas para Cristo por medio de
la Virgen María.

San Maximiliano utilizó los medios de
comunicación para evangelizar. Fundó un gran
centro mariano y editorial en Polonia llamado
Niepokalanów, que llegó a ser uno de los
conventos más grandes del mundo. También fue
misionero en Japón, donde fundó otro convento y
una revista católica en Nagasaki.

Cuando estalló la Segunda Guerra Mundial, su
convento se convirtió en refugio para miles de
perseguidos, especialmente judíos. En 1941, fue
arrestado por los nazis y llevado al campo de
concentración de Auschwitz. Allí, cuando un
prisionero escapó, los nazis eligieron a diez
hombres para morir de hambre en castigo. Uno
de ellos, un padre de familia, lloraba por su
esposa e hijos. Entonces, el padre Kolbe se
ofreció a morir en su lugar.
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Huellas  de
Santidad

Huellas  de
Santidad

Durante dos semanas sin comida ni agua, San
Maximiliano animó a los demás prisioneros con
oración y cantos. Finalmente, fue asesinado con una
inyección letal el 14 de agosto de 1941, víspera de la
fiesta de la Asunción de María.

Fue canonizado en 1982 por San Juan Pablo II,
quien lo proclamó “mártir de la caridad”. Su vida es un
testimonio de entrega total, fe profunda y amor sin
límites.

" N o  o l v i d e n  e l  a m o r "  " N o  o l v i d e n  e l  a m o r "  

S A N  M A X I M I L I A NO  M A R ÍA  KOL BES A N  M A X I M I L I A NO  M A R ÍA  KOL BE
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S a c r u m :  A r t e  yS a c r u m :  A r t e  y

m i s t e r i om i s t e r i o

The  chosen
La aclamada serie que narra la vida de Jesús a través de los

ojos de sus discípulos, estrenó recientemente su quinta
temporada, centrada en los momentos previos a la Pasión,
incluyendo la Última Cena. Esta nueva entrega primero llegó a
los cines y ahora ya se encuentra disponible en plataformas
como Amazon Prime Video, la app oficial de The Chosen y
también en YouTube. Con millones de seguidores en todo el
mundo, la serie continúa tocando corazones por su enfoque
humano, cercano y profundamente espiritual.

Biografía  del  presbítero
Carlos  Manuel  Trueba

Dávalos
Este libro, Biografía del presbítero Carlos Manuel Trueba

Dávalos, aunque breve, nace del deseo profundo de compartir no
sólo los datos, sino también el espíritu de una vida entregada.

En un principio, la idea fue sencilla: publicar solo el currículum
con portada y contraportada como un libro. Sin embargo, pronto
comprendí que una vida tan rica en experiencia y humanidad
merecía algo más que una relación de fechas y cargos.

Así comenzó a tomar forma esta biografía, alimentada del gusto por las historias, por la necesidad de dar
calor a las páginas y por el anhelo de retratar al hombre detrás del ministerio. Decidí entonces incluir algunas
anécdotas que lo mostraran en su dimensión más cercana y humana, así como tres relatos que, por su fuerza
evocadora, aportan profundidad al texto.

A ello se suma una entrevista que realicé al padre hace algún tiempo. De ella extraje solo lo esencial, lo que
realmente aporta a esta narración íntima. Al final, conservé también su currículum, organizado en las diferentes
etapas de su vida: su origen familiar, su paso por el seminario, su ordenación como presbítero y su caminar
pastoral hasta nuestros días. El resultado es una obra sencilla, con cierto tono novelesco, pero escrita con
profundo cariño.

Está pensada para ser leída con el mismo afecto con el que fue escrita, como un homenaje a una vida
discreta pero luminosa, y como un puente entre la historia de un hombre y quienes lo han conocido o lo
conocerán a través de estas páginas.

Ricardo Hernández
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Este artículo tiene el interés de reflexionar sobre la
importancia de la evangelización y catequesis en este
momento histórico, para tomar consciencia como
bautizados de nuestra responsabilidad y testimonio en la
misión.

¿Qué significa para la Iglesia Evangelizar? Significa
llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la
humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro,
renovar a la misma humanidad  (EN 18). “La Iglesia desde
la era apostólica, en su deseo de difundir la Palabra de
Dios entre los no creyentes y de ofrecer a todos una
comprensión más profunda de esa Palabra se ha servido
de muchos modos para que dicho ministerio fuera
efectivo” (DC 37).  Entre estas formas o modos
encontramos: el primer anuncio, las distintas maneras de
hacer catequesis, la homilía y la predicación; la lectura
orante, la lectio divina; la piedad popular; el apostolado

1

2

bíblico; la enseñanza de la teología.

E v a n g e l i z a r  e n  e l  c a m b i o  d e  é p o c a  
¿T i e n e  f u t u r o  e l  c r i s t i a n i s m o ?

1 Pablo VI (1975). Evangelii Nuntiandi. La evangelización en el mundo actual.
2 Pontificio Consejo para la promoción de la Nueva Evangelización. Directorio para la Catequesis (2020)
3 Directorio para la Catequesis (2020).
4 Juan Pablo II (1979). Catechesi tradendae.

¿Qué es la catequesis? La catequesis está al servicio de
la nueva evangelización, es un acto de naturaleza eclesial
y como etapa privilegiada del proceso evangelizador
tiene como finalidad poner a uno no sólo en contacto sino
en comunión, en intimidad con Jesucristo. “Es hacer que el
anuncio de la Pascua resuene continuamente en el
corazón de cada persona, para que su vida se transforme”
(DC 55).  La catequesis nace en la Iglesia apostólica
como una forma de responder al mandato misionero de
Jesús de “hacer discípulos a todas las gentes,
enseñándoles a observar todo lo que él había mandado”
(Mt 28,19s).

3

La catequesis, entonces, surge, en primer lugar, del
testimonio apostólico; se trataba de anunciar a
todos lo que ellos “habían oído, visto con sus ojos,
contemplado y palpado con sus manos acerca del
Verbo de vida” (1 Jn 1,1). De aquí que se le llame
catequesis “al conjunto de esfuerzos realizados
por la Iglesia para hacer discípulos, para ayudar a
los hombres a creer que Jesús es el Hijo de Dios, a
fin de que, mediante la fe, ellos tengan la vida en
su nombre” (CT, 1).4

¿Quién está llamado a evangelizar? La misión
de evangelizar nos compete a todos los
bautizados, no sólo a un grupo selecto,
encontramos su fundamentación en el mandato de
Jesús a sus discípulos de “ir y hacer discípulos a
todas las naciones” (Mt 28, 19-20). Los cristianos
estamos llamados a ser testigos de Cristo en el
mundo compartiendo lo que hemos visto y oído
(Hch 1,8).
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La parroquia ha dejado de ser el lugar
geográfico donde las personas viven su fe, la
escuela católica no siempre consigue facilitar el
diálogo entre fe y cultura que le es propio y en no
pocas ocasiones se ha convertido en alternativa
paralela y no complementaria del esfuerzo
pastoral parroquial (AIDM 28).8

En la familia, los padres han delegado la
responsabilidad de educar en la fe a los abuelos u
otros familiares, a la escuela, a la catequesis
parroquial. La familia sufre una crisis cultural
profunda, como todas las comunidades y vínculos
sociales. La crisis se vuelve grave porque se trata
de la célula básica de la sociedad, el lugar donde
se aprende a convivir en la diferencia y a
pertenecer a otros, y donde los padres transmiten
la fe a sus hijos (EG 66).9
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La evangelización y catequesis hoy dependen de
la lectura que hagamos de la realidad, una
realidad que debe guiar nuestras acciones y
decisiones para llevar la Buena Nueva y formar
discípulos misioneros. Tomando en cuenta que “la
realidad es superior a la idea” (EG 231-233) , es
decir, nuestros proyectos evangelizadores no pueden
partir de ideologías, deben estar conectados a las
realidades fundamentales de la existencia humana, a
“los gozos, tristezas y esperanzas de los hombres y
mujeres de nuestro tiempo, especialmente de los
pobres y de los que sufren” (GS 1) , para evitar caer
en idealismos o discursos desconectados de la vida.

5

6

La realidad que desafía a la Iglesia, a la
evangelización y a la catequesis, es una realidad
con luces y sombras, en donde vemos que el
cristianismo ya no es la única manera de dotar de
sentido a la vida en la cultura actual, pero por otro
lado vemos avances en la ciencia.

Nos encontramos en un cambio de época
marcado por la globalización, el avance
tecnológico, el relativismo que han cambiado la
forma de vivir, de pensar y de relacionarnos, también
se viven signos de crisis antropológico-cultural, ¡la
negación de la primacía del ser humano! (cfr. EG 55),
la violencia, corrupción, injusticias que dañan la
dignidad humana y al mundo.

La ruptura de las tradiciones debilita nuestras
raíces familiares, sociales, históricas, religiosas y
culturales cuando se encuentran en situaciones
nuevas nos provocan crisis y ponen en jaque nuestra
identidad. Corremos el riesgo de perder nuestros
referentes vitales y de no transmitirlos a las nuevas
generaciones (AIDM 27).  En el terreno religioso las7

instituciones encargadas de transmitir la herencia
espiritual han sufrido cambios que dificultan ese
traspaso.

5 Francisco (2013). Exhortación La Alegría del Evangelio. Evangelii Gaudium
6 ﻿Vaticano II (1965) Constitución pastoral Gaudium et Spes, sobre la Iglesia en el mundo.
7 ﻿CELAM. La Alegría de iniciar discípulos misioneros en un cambio de época. Nuevas perspectivas para la
8 Catequesis en América Latina y El Caribe. (2015)|
9 íbid.
10 Evangelli Gaudium n. 66.



D ida j é¿Tiene futuro el cristianismo? La respuesta es sí.
Pero a costa de opciones verdaderamente audaces
y comprometidas. Formar un nuevo modelo de
cristiano que reclama un modo nuevo de vivir la fe,
de relacionarse con la Iglesia, con la cultura, con la
sociedad, un creyente comprometido, más que
como fiel practicante necesitamos un nuevo tipo de
comunidad cristiana, una comunidad como espacio
de fraternidad vivida, de talla humana capaz de
relaciones profundas y auténticas.

Se necesita una nueva generación de
evangelizadores bien formados, responsables,
con visión, pasión y competencia, con clara
identidad cristiana. Personas capaces de
comunicar la fe con profundidad, belleza y
audacia. El testimonio es una necesidad urgente en
un mundo donde abundan los discursos y escasean
los testimonios coherentes.

La evangelización es una responsabilidad
compartida por todos los cristianos, tarea que se
lleva a cabo a través de la sinodalidad y del
testimonio personal, la predicación del mensaje de
Cristo y el amor al prójimo. Y para testimoniar es
imprescindible haber la experiencia de encuentro
con Cristo. "No se comienza a ser cristiano por una
decisión ética o una gran idea, sino por el
encuentro con un acontecimiento, con una Persona,
que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una
orientación decisiva" (Benedicto XVI Deus Caritas
est 1).

Para reflexión personal:
¿Te sientes llamado por Dios a evangelizar? ¿Cómo
vives tu encuentro con Cristo?
¿Evangelizas con el testimonio? ¿Qué don, carisma
o talento te ha dado Dios para llevar a cabo la
misión? ¿Lo pones al servicio de la Iglesia, para la
extensión del Reino?
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Olga Carcur Castañeda
Dimensión Diocesana para la
Nueva Evangelización y
Catequesis (DIDINEC)

La Iglesia está llamada a discernir los "signos de
los tiempos" para dar respuesta al llamado de
Dios en este momento histórico. Debe repensar
cómo lleva a cabo su misión de anunciar la Buena
Noticia que es Jesucristo, llevar su Palabra que
transforma radicalmente a la persona, al mundo y a
la historia, hacer discípulos, bautizar y enseñar todo
lo que Jesús había enseñado (Mt 28, 19-20; Mc 16,15).

La realidad no puede ser ajena a la Iglesia, a
todos los que nos decimos cristianos, y nos lleva a
reflexionar ¿Cómo estamos evangelizando? llevando
el mensaje cristiano que libera y transforma. ¿Cómo
estamos cumpliendo la misión? “Vayan y hagan que
todos los pueblos sean mis discípulos” (Mt 28,19).

¿Es posible evangelizar en este cambio de
época? La respuesta es sí, si es posible evangelizar
en cualquier momento histórico. Nos encontramos en
una nueva etapa evangelizadora con oportunidades,
pero necesitamos una renovada consciencia
misionera y profética. Nuestra época no es mejor o
peor que las otras, es solamente distinta. Hoy es
necesario tomar en serio la crisis de fe que se vive, y
asumir la tarea de forjar un nuevo modo de concebir
y vivir el cristianismo.

No debemos limitarnos a repetir prácticas
pasadas. La llamada actual es a una renovación
evangelizadora y catequética con adaptación a los
nuevos contextos, utilizar medios y lenguajes
accesibles para las nuevas generaciones y culturas
sin perder la esencia del mensaje. No podemos seguir
dando respuestas a preguntas que nadie se hace.



L a  c r i s i s  d e l  s e r  h u m a n o  e n
e l  m u n d o  c o n t e m p o r á n e o
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1.- Situación de la humanidad en el
mundo contemporáneo

Después de la segunda guerra mundial, la
humanidad ha experimentado crisis de
identidad, desorientación social y cambios
vertiginosos que han afectado todas las
realidades en la que se desarrolla. La
violencia, el hambre, la injusticia y así como
el avance de la ciencia y la tecnología son
tan sólo algunos aspectos que ponen en
jaque a la humanidad, por un lado el enorme
avance que ha logrado y por el otro, el
retroceso o el abandono a su suerte de la
persona humana.
Nunca antes en la historia de la humanidad
se había puesto en evidencia una crisis de
manera que afectara a todo el mundo, a
todas las sociedades, a toda la humanidad.
Ante éste panorama, han sido muchas las
voces que de diferentes ángulos, han
advertido sobre los peligros que corre la
humanidad. Religiosos, sociólogos,
antropólogos, políticos, filosofos etc., han
advertido con urgencia la necesidad de no
perder de vista al ser humano.

Desde sus inicios, dicha crisis, no se ha
encontrado en alguna determinada zona
geográfica, no se ha percibido en alguna
sociedad en particular, es una crisis que ha
involucrado al mundo y que ha afectado de
manera particular al ser humano.

“Hoy el género humano vive un periodo nuevo
de su historia, caracterizado por cambios
profundos y acelerados que progresivamente
se extienden al mundo entero” Gaudium et
Spes 4. La familia humana, ha enfrentado
situaciones por demás complejas y
preocupantes, la violencia, las crisis
humanitarias y los problemas económicos, son
solo algunos de las dificultades con los que
tiene que lidiar el hombre de hoy.
La situación mundial se ha encontrado
rodeada por realidades y desafíos que han
pedido soluciones de manera casi mágica.

La velocidad con la que ha avanzado la crisis
en la historia humana ha sido sin precedentes,
el hombre mismo no ha podido, siquiera
situarse, meditar y sopesar los cambios tan
violentos que se han presentado en su vida.
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 “Afectados por tan compleja situación,
muchos contemporáneos difícilmente llegan
a conocer los valores permanentes y a
compaginarlos con exactitud, al mismo
tiempo, con los nuevos descubrimientos. La
inquietud los atormenta, y se preguntan,
entre angustias y esperanzas, respecto de la
actual evolución del mundo. El curso de la
historia presente es un desafío al hombre,
que está obligado y urgido a responder.”
Gaudium et Spes 4.

Ante las realidades cambiantes, la
humanidad ha tenido que adaptarse al
crecimiento que ofrece la técnica y la
ciencia. Dichos cambios también se
perciben en las situaciones de la vida social,
de la vida comunitaria y familiar. Y todo
esto, orilla a la humanidad a un proceso de
adaptación o en su caso, entrar en una
profunda crisis que parece cobrar día a día
más fuerza.“los pueblos ricos gozan de un
rápido crecimiento, mientras los pobres no
logran sino un lento desarrollo. Crece el
desequilibrio: unos producen excesivamente
géneros alimenticios de los que otros
carecen con grave daño, y estos últimos
experimentan cuan inciertas resultan sus
exportaciones.”Populorum Progressio 8

Son muchas las personas que han llegado a
experimentar un cierto grado de
desorientación, se han percibido síntomas
de que nada es estable y lo más
preocupante, presienten que la escala de
valores empieza a zozobrar. El hombre ha
empezado a percibir que la evolución del
mundo no solo ha traído beneficios sino
también complejidades que en la mayoría
de las veces, resultan difícil de comprender.

Desafortunadamente, el crecimiento
económico y el desarrollo no llegan a todos los
pueblos, ningún programa o sistema, ha sido
efectivo para alcanzar un desarrollo y un
progreso armónico entre todos los pueblos de
la tierra. Parece ser que el tan deseado
progreso solo se redujo a cuestiones
netamente técnicas. La ciencia y la técnica
avanzan, pero la persona no, sino que transita
por un callejón sin salida al que ha llamado
modernidad.
 El avance de la ciencia y de la técnica, sólo
se ha quedado en eso, un crecimiento que
involucra solo estas realidades y no al hombre
que también debería entrar en el proceso de
cambios y logros. El crecimiento entre la
técnica y el desarrollo humano no ha sido
sincronizado, así pues, se tienen comunidades
enteras completamente industrializadas, pero
que a su vez enfrentan problemas que afectan
directamente al ser humano.

Pbro. Andrés Figueroa Santos
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